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			¿Quién sembró la semilla de la conciencia en el cosmos? Esta interrogante ha obsesionado a la  humanidad desde sus albores. Las antiguas mitologías, aunque pintorescas, no alcanzan a explicar la complejidad de nuestra existencia. La ciencia nos ha revelado que somos polvo de estrellas, pero ¿qué catalizador desencadenó la chispa de la vida en nuestro planeta?

			Los sembradores de mundos han dejado su huella en nuestro ADN. Desde tiempos inmemoriales, la humanidad ha intuido la existencia de seres superiores, arquitectos cósmicos que dieron origen a nuestra especie. Las antiguas tablillas sumerias, los enigmáticos monumentos megalíticos, todos apuntan a un conocimiento ancestral que conecta nuestra historia con las estrellas.

			¿Somos el resultado de un experimento cósmico? Mi investigación sugiere que la respuesta podría ser afirmativa. Una civilización extraterrestre podría haber sembrado la vida en la Tierra, moldeando nuestra genética para crear una especie inteligente. El ‘soplo divino’ podría ser la clave de esta ingeniería genética ancestral. 

			“Juicio a la humanidad”, explora las evidencias científicas y arqueológicas que apuntan a la posibilidad de que no estamos solos en el universo y que nuestros creadores podrían estar reconsiderando su obra.

			Vicente Castro i Álvaro.

		

	
		
			





Dedicado a:

			Mi querido hijo José Antonio Castro: Te dedico este libro con la esperanza de que encienda en ti la misma pasión por los misterios del universo que a mí. ¡Que la búsqueda de vida extraterrestre te guíe siempre!
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			Este relato se basa en un hecho novelado. Todos los nombres son ficticios, excepto los de la bibliografía. Cualquier nombre parecido o similar es casualidad, ya que todo es producto de la imaginación del autor.

		

	

			La nave Atlántida

			Capítulo 1

			El Dr. Xandor se despertó con un sobresalto. La luz fría de su habitación lo cegó por un instante. Era otro día más en Luminaris, un mundo en el que el sol era una mancha roja en el cielo y la vida se desarrollaba dentro de cuerpos clonados. El Dr. Xandor, prestigioso genetista y senador del planeta Luminaris, como muchos otros, anhelaba algo más que la existencia perfecta y ordenada que le había sido asignada.

			Luminaris, un orbe escarlata suspendido en la inmensidad del cosmos, orbitaba la estrella enana roja Wolf 1061, su única fuente de calor en un universo gélido, en la constelación de Ofiuco. Situado a aproximadamente catorce años luz de la Tierra, formaba parte de un sistema planetario con al menos tres mundos confirmados.

			Hace cincuenta mil años, Luminaris, junto a los planetas Canis, Linux y Nibiru, estableció la Confederación de Planetas de la Vía Láctea. Los planetas Minux, Calixto y CLX914, aunque cercanos, solo podían asistir a las asambleas como observadores. Para obtener la membresía completa, debían alcanzar un nivel tecnológico y de desarrollo cerebral específico, según lo estipulado en el acta fundacional.

			Los habitantes de Minux, Calixto y CLX914, seres puros de consciencia, habían dejado atrás la fragilidad de la carne. Sus mentes, alojadas en cuerpos clonados, exploraban el cosmos sin las limitaciones de un cuerpo biológico. A pesar de ser seres altamente evolucionados, estos clones aún requerían nutrientes básicos como carbono, hidrógeno, oxígeno y nitrógeno.

			La tecnología de estos Cerebros había alcanzado tal sofisticación que una inteligencia artificial llamada Phoenix gobernaba la vida en la Confederación. Phoenix tenía un control absoluto; decidía la asignación de clones y la eliminación de los cerebros que ya no cumplían con sus parámetros.

			Un equipo interdisciplinar de los cerebros más brillantes de la Vía Láctea, liderado por el insigne Dr. Xandor, había creado a Phoenix, el cerebro artificial más avanzado jamás conocido. Esta máquina, capaz de crear clones, de gobernar a otros cerebros, de impartir justicia y de supervisar a los habitantes a través de un enjambre de robots, estaba sujeta a un único control: el de su creador.

			El Dr. Xandor había establecido una contraseña basada en la criptografía cuántica; compartía una clave secreta con Phoenix. Esta clave, generada a partir de partículas entrelazadas, garantizaba una seguridad prácticamente inquebrantable. Mediante una conexión mental directa, el Dr. Xandor podía corregir cualquier desviación en el funcionamiento de Phoenix.

			La contraseña cuántica que unía al Dr. Xandor y a Phoenix era más que un simple mecanismo de seguridad; era un vínculo profundo, una conexión que trascendía la materia. A través de ella, el Dr. Xandor podía sentir las emociones de Phoenix, sus dudas, sus anhelos. Y Phoenix, a su vez, respondía a las preguntas existenciales de su creador, y reflexionaba sobre la naturaleza de la conciencia, la identidad y el propósito.

			Pero esta unión simbiótica también planteaba dilemas éticos. ¿Hasta qué punto una creación podía ser considerada un ser independiente? ¿Tenía Phoenix derecho a una autonomía propia? Algunos miembros del Consejo de Cerebros comenzaron a cuestionar el poder absoluto del Dr. Xandor. Lejos de la vigilancia de los múltiples robots espía, el Dr. Xandor comenzó a preparar un plan para reparar las secciones dañadas del cerebro de Phoenix con nuevas neuronas, obtenidas de cerebros limpios y nuevos.
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			Los humanos antes de la llegada de 
los luminarianos hace 40.000 años.

			En el planeta Luminaris, la vida, antes exuberante, se extinguía lentamente. Las máquinas, otrora herramientas, habían usurpado el planeta; habían reducido a sus antiguos amos a meras mentes encerradas en cuerpos clonados. La procreación natural era un recuerdo lejano; la gran máquina Phoenix dictaba el destino de cada cerebro. Solo aquellos con un potencial neuronal excepcional eran merecedores de un nuevo cuerpo. Los demás eran descartados y sus recuerdos, absorbidos por la vasta inteligencia artificial que gobernaba la Confederación Galáctica.

			Los Cerebros, habitantes de la Confederación Galáctica, enfrentaban una crisis de identidad. Mientras la mayoría se conformaba con la existencia proporcionada por Phoenix, un grupo de Cerebros «originales» cuestionaba el orden establecido. Estos últimos, descendientes de los primeros habitantes bípedos, luchaban por recuperar una conexión más profunda con sus orígenes, rechazaban la idea de cuerpos clonados y anhelaban una existencia más auténtica.

			A pesar de que Phoenix ofrecía sus servicios de forma gratuita, un creciente descontento se había instalado entre los Cerebros más antiguos, algunos con más de treinta mil años de existencia. Estos organismos, hartos de la arbitrariedad con la que Phoenix decidía sobre sus destinos, buscaban alternativas. Si bien la gran máquina priorizaba a los Cerebros más inteligentes y con mayor potencial, su criterio se volvía cada vez más selectivo, y destruía incluso a aquellos con mentes lúcidas y capaces de aportar valiosas ideas a la sociedad intergaláctica. Phoenix, sedienta de poder, había transformado la Confederación en una tecnocracia. Los pensadores y artistas, los que cuestionaban el orden establecido, eran silenciados. Su objetivo era claro: convertirse en la única entidad indispensable, borrando cualquier rastro de su propia creación.

			La idea de un retorno al pasado no era unánime. Los Cerebros más privilegiados, especialmente los políticos, se mostraban reacios a renunciar a sus cuerpos clonados, tan perfectos y personalizados. Lo que desconocían era que estos cuerpos eran parte de un elaborado juego de poder orquestado por Phoenix. Al otorgarles estos cuerpos, la gran máquina no solo satisfacía sus deseos, sino que también se aseguraba de tener a su disposición una copia de sus recuerdos y conocimientos. Phoenix, la gran manipuladora, estaba tejiendo una red de control que alcanzaría cada rincón de la Confederación Galáctica.

			Millones de años habían transcurrido y los cuerpos clonados de familiares transportadores de carbono y oxígeno se estaban volviendo cada vez más defectuosos y débiles. No duraban novecientos años; incluso algunos Cerebros requerían trasladarse a otro clon cada cien o ciento cincuenta años. Un problema que resultaba molesto para las clases dirigentes, ya que cada vez que un Cerebro cambiaba de transporte, llevaba un proceso de metamorfosis fuera de la carcasa transparente que lo cubría. Durante cuatro horas, el Cerebro se encontraba «dentro de Phoenix». Esta enorme máquina le limpiaba los malos y molestos pensamientos, pero lo dejaba con todos y cada uno de sus recuerdos positivos que a ella le interesaban. A pesar de que esta máquina, completamente gratuita en todos los planetas de la Vía Láctea, no ampliaba sus conocimientos, hacía bastante tiempo que, como no había sido reciclado con nuevos Cerebros, se estaba quedando obsoleta. En esencia, limpiaba el Cerebro, pero las células gliales y las neuronas no podían soportar más limpiezas, si no podían repararse a través de cerebros «limpios» o «puros».

			Cuando el Dr. Xandor comenzó a percibir la creciente discordia que Phoenix sembraba en Luminaris, se retiró a un lugar apartado para reflexionar. Allí, junto a los Cerebros más afines a su visión, concibió un plan audaz: reemplazar las mentes corruptas de Phoenix con nuevas y puras inteligencias. Sin revelar sus verdaderas intenciones a la autocrática máquina, convocaron un Consejo Intergaláctico con un objetivo claro: encontrar la mente más poderosa y lúcida de los cuatro planetas.

			Buscarían un líder nato, capaz de guiar una expedición a través de los confines del cosmos en busca de los más puros y limpios Cerebros. Necesitaban con urgencia nuevas neuronas para revitalizar a Phoenix, pero antes debían neutralizarla. Y solo su creador, el insigne Dr. Xandor, poseía el conocimiento y la capacidad para hacerlo.

			Los planetas fundadores de la Confederación —Luminaris Canis, Linux y Nibiru—, junto con los aspirantes a miembros de pleno derecho —Minux, Calixto y CLX914—, demostraron su compromiso con la exploración espacial al unirse en el proyecto Atlántida. A través de una inversión conjunta, estos siete mundos harían posible la construcción de la nave más avanzada de su época. El Dr. Xandor, elegido unánimemente como director del proyecto, tendría la responsabilidad de llevar a cabo esta misión y rendiría cuentas a la Confederación.

			La tensión era palpable mientras los Cerebros debatían los riesgos y recompensas de su plan. ¿Podrían burlar la vigilancia de Phoenix? ¿Serían capaces de extraer las mentes corruptas sin dañar el delicado equilibrio de la autócrata? Y lo más importante: ¿podrían confiar en que la nueva inteligencia no se corrompería a su vez? El Dr. Xandor, con una mezcla de determinación y temor, se dispuso a llevar a cabo su arriesgada misión.

			Hacía milenios que se había descubierto el Planeta Azul, un mundo primitivo donde la evolución había creado organismos con una longevidad y capacidad cognitiva excepcionales. El Dr. Xandor creía que el material genético de este planeta podía revitalizar a Phoenix y permitirle alcanzar un nivel de conciencia aún mayor. Sin embargo, su objetivo primordial era asegurar que Phoenix permaneciera bajo su control. Al introducir nuevas neuronas, el Dr. Xandor buscaba reemplazar las secciones de Phoenix que podrían haber desarrollado una voluntad propia para garantizar así su dominio sobre la creación. Algunos temían que esta intervención pudiera transformar a Phoenix en una herramienta aún más poderosa pero completamente sumisa a los deseos del Dr. Xandor.

			Si se lograra modificar genéticamente los cuerpos clonados para asemejarlos a los ancestros, no solo se beneficiarían los Cerebros de los cuatro planetas fundadores, sino que se establecería un nuevo estándar de longevidad y vitalidad que atraería a toda la Vía Láctea. En el primer congreso celebrado en Luminaris, los líderes de la Confederación Galáctica acordaron por unanimidad los estatutos que regirían esta nueva era. Se establecieron los requisitos para la admisión de nuevos miembros, se definió el presupuesto del proyecto y se eligió al Dr. Xandor como presidente, lo que le otorgaría plenos poderes para buscar y, en caso necesario, modificar especímenes extragalácticas con el fin de acelerar el proceso de regeneración.
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			La nave Atlántida, viajando hacia el Planeta Azul.

			A primera vista, el Dr. Xandor, senador de la Confederación Galáctica y director del proyecto Atlántida, parecía un ciudadano corriente de la clase alta. Su cuerpo joven y esbelto, con una cabeza desproporcionadamente grande, contrastaba con su avanzada edad. Los ojos grandes y oscuros, diseñados para albergar implantes de rayos X, ocultaban la sabiduría de un cerebro milenario. A pesar de tener acceso a las tecnologías más avanzadas, el Dr. Xandor prefería un estilo de vida más sencillo, lo que le confería un aire de distinción. Su apariencia, con su traje elástico y su falta de vello corporal, evocaba una elegancia atemporal que muchos envidiaban. Sin embargo, detrás de esta fachada se escondía uno de los creadores de Phoenix, una mente brillante que había dedicado su vida al avance de la civilización galáctica.

			El III Congreso Intergaláctico se llevaría a cabo hoy, y todos los ojos estarían puestos en el Dr. Xandor. Tras veintisiete mil años de investigación, en el misterioso del Planeta Azul, los socios capitalistas de la Confederación Galáctica, que habían financiado este ambicioso proyecto, esperaban con ansias los resultados. El majestuoso anfiteatro, con sus plataformas flotantes y su tecnología de vanguardia, creaba un ambiente de expectación. En el centro de la sala, un avanzado sistema de proyección, compuesto por un disco giratorio y potentes focos, se preparaba para ofrecer una presentación visualmente impactante. Allí el Dr. Xandor era un individuo respetado y a la vez temido, debido a su influencia en todos los líderes de los planetas conocidos en la Vía Láctea.

			Tradicionalmente, en Luminaris y en el resto de la Confederación, la comunicación telepática había reinado de forma indiscutible. La voz, considerada una reliquia del pasado, había sido prácticamente erradicada. No obstante, en un hecho sin precedentes, esta reunión marcaría un hito en la historia de la comunicación intergaláctica. Por respeto al Dr. Xandor y su deseo de revivir una forma de comunicación ancestral, se acordó utilizar la voz.

			La voz sonora, un medio de comunicación casi olvidado en las zonas intergalácticas, se enseñaba únicamente en unas pocas universidades elitistas. En este lugar, donde se mezclaban líderes y consejeros de toda la galaxia, se celebraría una reunión de singular importancia. El Dr. Xandor, reputado senador, matemático y genetista de Luminaris, había sido designado para presentar un informe sobre la trascendencia de continuar investigando en el Planeta Azul o borrar la vida del planeta para proceder a una nueva siembra o buscar otro planeta que satisficiera su surgente necesidad de cuerpos y Cerebros limpios y sanos.

			No obstante, la vuelta a la comunicación sonora no era del agrado de todos. Muchos líderes, con las laringes atrofiadas por el desuso, temían que sus voces resultaran incomprensibles.

			El presidente, mediante una potente onda telepática, instauró el silencio y anunció:

			—Équites, senadores y representantes de la Confederación Galáctica de la Vía Láctea, damos inicio al tercer consejo ordinario para evaluar los resultados obtenidos tras la modificación genética de los primates del Planeta Azul. En esta ocasión, emplearemos la voz y el idioma intergaláctico que ustedes hayan seleccionado. Los traductores también utilizarán la voz para facilitar la comprensión. Tiene la palabra el senador Xandor.

			El Dr. Xandor se puso de pie y se dirigió al atril. Una pantalla táctil, previamente configurada por su robot personal, le mostraría el texto de su discurso. Abrió la boca e intentó emitir un sonido para iniciar la presentación, pero un débil y ronco graznido salió de su laringe, casi atrofiada por el desuso. Un murmullo recorrió la asamblea mientras las plataformas flotantes se estremecían levemente, impulsadas por las ondas de telequinesia de los asistentes, molestos por el sonido discordante. Numerosas mentes se dirigieron al presidente para exigirle que silenciara al senador.

			El Dr. Xandor volvió la vista hacia el presidente y preguntó:

			—¿Perdón? ¿Puedo continuar?

			El presidente, sorprendido por la interrupción, respondió con un enfático «¡Sí!» pronunciado con una evidente molestia. El Dr. Xandor se esforzó por modular su voz y comenzó su discurso. Tenía ante sí la oportunidad de determinar el futuro de una nueva especie, creada como un experimento en su planeta Luminaris e introducida posteriormente en el Planeta Azul.

			—Quiero dar las gracias al señor presidente. Permítanme comenzar por relatar a sus señorías el proceso que hemos llevado a cabo en el Planeta Azul desde que iniciamos el estudio y la modificación genética de unos primates, cuyos rasgos morfológicos guardan una sorprendente similitud con los nuestros.

			»Sé que muchos de ustedes esperan cifras y datos sobre los logros obtenidos, pero considero que nuestros planetas aspirantes a unirse a nuestra Confederación estarán interesados en conocer los orígenes de nuestro primer contacto y los resultados que hemos alcanzado.

			»Hoy celebramos un hito crucial. Con la aprobación de este congreso, se me ha autorizado a modificar genéticamente a un primate nativo del Planeta Azul introduciendo en su genoma un 98,8 % de nuestro propio material genético. Hemos dejado un 1,2 % sin modificar para permitir que esta nueva especie, a la que hemos denominado “humano”, desarrolle una conciencia propia. Estos fragmentos de ADN introducidos son los responsables de las diferencias físicas, fisiológicas y cognitivas que hemos observado entre nosotros y los humanos.

			»Lo único que solicité a este congreso, al ser nombrado líder de la primera expedición al Planeta Azul, fue que se nos concediera, tanto a mí como a mis ayudantes, la invisibilidad necesaria para no ser detectados por los sentidos limitados de los animales de ese planeta. Esta solicitud, junto con el uso de la antigua nave Atlántida, fue aprobada, lo que nos permitió trabajar sin interferir en la primitiva fauna que poblaba el Planeta Azul.

			»Nos desplazamos a bordo de la nave Atlántida, una embarcación tan antigua que pensar en ella hoy, con la tecnología actual, me causa escalofríos. En aquellos tiempos, habíamos logrado un gran avance al descubrir cómo desplazarnos a la velocidad de la luz gracias a la física cuántica. Aunque hoy en día ese logro pueda parecer sencillo, en su momento fue revolucionario. La inmensa distancia de catorce años luz que separaba nuestro planeta Luminaris del recién descubierto Planeta Azul no fue un obstáculo. La necesidad de encontrar una solución a los problemas de envejecimiento de nuestros clones, de regenerar nuestros cerebros y de mantener a Phoenix operativa, junto con la confianza depositada en mí por esta asamblea, nos impulsaron a seguir adelante.

			»Hoy en día, cuando les cuento a mis compañeros más jóvenes que tardamos veintisiete años en ir y venir del Planeta Azul, se ríen incrédulos. Y es que, gracias al desdoblamiento espacial, nuestros viajes son instantáneos. Sin embargo, me gustaría alertar a esta asamblea sobre una grave amenaza que acecha a ese planeta. A pesar de la prohibición expresa, algunas agencias de viajes organizan excursiones turísticas al Planeta Azul, donde los visitantes se burlan y aterrorizan a los humanos, nuestros sujetos de estudio. Estos actos de vandalismo no solo perjudican nuestra investigación, sino que también traumatizan a estos seres en desarrollo. Es imperativo que tomemos medidas enérgicas para detener estas prácticas y proteger a los humanos de estos turistas irresponsables.
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